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LA REVOLUCIÓN
y los campesinos laguneros

Los estudiosos de la Revolu-
ción Mexicana de 1910-1917
señalan como una de las prin-
cipales causas de ese hecho a
la desigualdad e injusticia,
principalmente en el campo
mexicano.

En La Laguna aunque
era una región con alta pro-
ductividad y con salarios
por sobre el promedio nacio-
nal, incidieron en el descon-
tento rural varios factores:
a) el despojo de tierras a los
pueblos, b) la crisis financie-
ra de 1907 que hizo caer el
precio de la fibra y dejó sin
trabajo a miles de peones
agrícolas, c) la circulación
de periódicos como Regene-
ración que repudiaban al es-
tado de cosas y, d) la influen-
cia de grandes propietarios
que alentaron el desconten-
to, donde la figura de Fran-
cisco Ignacio Madero es el
paradigma.

Varios focos de desconten-
to en el campo lagunero y sus
alrededores surgieron como
en San Pedro de las Colonias,
Matamoros, Viesca y Cuenca-
mé y así tenemos que:

A partir de 1730, algunos
españoles y naturales de Pa-
rras solicitaron a la corona
española, en calidad de mer-
ced real, las tierras del
Mayrán argumentando que
desde tiempo anterior se ha-
bían establecido con su caba-
llada y ganados en aquellos
lugares con el fin de crear un
colchón protector de Santa
María de las Parras ante los
ataques de los grupos indíge-
nas que merodeaban por el
norte mexicano, eso los con-
virtió en guardianes de la
frontera, soldados-campesi-
nos comprometidos con la se-
guridad de entonces.

De esta manera fueron do-
tados de tierras que dedica-
ron a la ganadería y agricul-

tura a orillas de La Laguna de
Mayrán en lugares como Las
Habas, San Nicolás, San Este-
ban y Mayrán.

El segundo núcleo campe-
sino en conflicto con la situa-
ción que prevaleció durante
el Porfiriato fue la región de
Viesca. Ahí, desde 1804 la po-
lítica de colonización de la
Comandancia de las Provin-
cias Internas, creó la villa de
Nuestra Señora de Begoña de
la Nueva Bilbao, lugar que
fue colonizado con personas
llegadas del Saucillo, Viesca y
Parras principalmente, ahí se
establecieron 50 personas en
un pedazo de tierra de forma
trapezoidal conformado por
más de 20 mil hectáreas y con
una gran cantidad de agua de
manantial.

El otro caso fue el de Mata-
moros (entonces llamado San
José de Matamoros) que des-
de 1862 recibió reclamos por
parte del propietario de Santa
Ana de los Hornos en el senti-
do de que estaban invadiendo
su propiedad, ellos le habían
comprado esas tierras al go-
bierno de Coahuila desde ha-
cía varias décadas; el conflic-
to desembocó en una revolu-
ción agraria que finalmente
solucionó el presidente Juá-
rez cuando en 1864 dotó a los
campesinos. Resultaron bene-
ficiados 352 labriegos con po-
co más de 100 hectáreas cada
uno, con esas tierras se formó
el Cuadro de Matamoros.

El último caso de campesi-
nos descontentos se localizó
en el Municipio de Cuenca-
mé, específicamente en el
pueblo de San Pedro de Ocui-
la, donde los campesinos re-
clamaron desde 1905 el despo-
jo de sus tierras por parte de
Ladislao López Negrete, uno
de los prominentes abogados
de la política porfirista en el
Estado de Durango.

La llegada de Porfirio Dí-
az al poder fue funesta para
todos los campesinos, pues
permitió el despojo de tierras
de los pueblos, así como la
venta o empeño, por campesi-
nos hambrientos o simple-
mente les fueran arrebatadas
por presiones, y es que a par-
tir de 1883 el Ejecutivo inició,
“en aras de la modernidad”,
las acciones tendientes a colo-
nizar las llamadas tierras bal-
días. La medida trajo como
consecuencia que se autoriza-
ra a particulares la medición
y deslinde, lo que propició
que se realizaran una serie de
arbitrariedades en perjuicio
de los pueblos.

En la villa de Bilbao, por
ejemplo, los reclamos eran en
el sentido de haber sido des-
pojados de tierras y aguas de
manantial, resultando favore-
cidas personas conectadas
con el gobierno; los mismos
reclamos argumentaron los
sampetrinos y duranguenses
de San Pedro de Ocuila.

En Matamoros la necesi-
dad de tierra para el tendido
de vías del ferrocarril y la de-
manda de fibra hicieron que
aparecieran intermediarios
quienes ofrecían precios irri-
sorios por la tierra; muchos
campesinos firmaron papeles
en blanco para obtener su li-
bertad al ser encarcelados por
faltas mínimas. Acaparador
de tierras lo fue Tomás Rodrí-
guez Leos, quien durante el
periodo 1879—1896 logró ser
propietario de más de ocho
mil hectáreas en el Cuadro de
Matamoros. Madero y el
Plan de San Luis vinieron a
soplar en el resentimiento y, la
flama agrarista ardió en el co-
razón de los campesinos lagu-
neros quienes acudieron pre-
surosos a afiliarse, primero al
antirreeleccionismo y ya en la
etapa armada al maderismo.

No lo hicieron por las prome-
sas de democracia, lo hicieron
por las promesas de restitu-
ción de sus tierras y aguas ya
que el artículo 3o. del Plan de
San Luis rezó:

3o. Abusando de la ley de
terrenos baldíos, numerosos
pequeños propietarios, en su
mayoría indígenas, han sido
despojados de sus terrenos, ya
por acuerdos de la Secretaría
de Fomento o por fallos de los
tribunales de la República.

Siendo de toda justicia
restituir a sus antiguos po-
seedores los terrenos de que
se les despojó de un modo tan
arbitrario, se declaran suje-
tos a revisión tales disposi-
ciones y fallos y se exigirá
(sic) la devolución de dichos
terrenos a quienes los adqui-
rieron de modo tan inmoral o
a sus herederos.…

Por esta causa se levanta-
ron en armas algunos miles
de laguneros, entre los que
destacaron: Gregorio A. Gar-
cía, Pedro V. Rodríguez Tria-
na, Juan Livas, Sixto Ugalde,
Benjamín Argumedo y Calix-
to Contreras, principalmente.
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